
EL PROFESORADO LINIVERSITARIO

EVISTE caracteres de agioma el tan repetido concepto de que

^, las instituciones han de ser valoradas por los hombres que las

enearnan. Y consecuentemente, agiomático resulta también que la

Universidad es y vale tanto como el Profesorado que la integra.

Por ello precisamente, al formular algunas consideraciones acerca

de la Universidad, como ahora ha.go, he de centrarlas sobre el Pro-

fesora•do en cuanta verdadero pilar ,y medída de la misma.

Nunca como en los tiempos que corremos se ha manejado tanto e^l

tema acivilizaeión y anti^eivilización^, acultura y anticultura oeciden-

tal». En realidad, semejante terminología tiende a egpresar el pro-

blema circundante de dos culturas Pn p^ugna: de un la,do, la tradicio-

nal europea, de euño cristiano y trasce^ndental, aun en sus manifes-

tacio^nes laicizadas, ,y de otro, 1a científica, de mé.dula anticristiana

y empírica, que en fase construetiva pugna por desplazar a su con-

traria, borrando veintP siglos de vida piijante, Cada una de estas

eulturas, aparte de otros factores, se cimenta sobre principios y eo-

rrientes del pensamiento, cu,yo aetual y más destacado instrurncnto

generador es la Universidad.

Se apercibe ciertamente en Europa un doble tipo de v^,rganización

universitaria: frPntc^ a la 1TniverFidad que sP constituye en «alma ma-

terb de la vieja eultura europea, álzase la ilniversí^lacl c{uc se erige

en vanguardia de la incipiente civilización cicntífica: frente a un

manantial de doctrina «culta^ y^le hombres «cultos», arsenal de 1os

principios b{^sicos y permanentes dc^ ]a ^ec^ilturau que vivimos y+le sns

guardianet^, se levanta m^^a carriente de pensamiento Kinculto^, vive-

ro, a su vez, de ciencia empíriea p de ^;nti macstros y paladines, Y no
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hay que dudarlo; allí doucle ponemos antagonismo y lucha cle unos

y otros prineipios, de una y otra Universidad, preciso se hace desta-

car como valor primordial a los Maestros que generan ^ioctrina en-

euadrada en sus respectivas ideologías, o ilustran conforme a la doc-

trina generada. Maeatros, decimos : y con e11os y tras ellos, discípulos

que beben en la savia de sus especulaciones superiores. Siempre el

material humano universitaria: material militante, ya en el círculo

de los hombres acuitosx, que sienten, aman y fomentan las bases in•

teleetualea de la cultnra en que viven, ya en la fracción de los hom-

bres «incultos», de esa clase de «bárbaro científico» que, en apre

ciación de Ortega y Garset, cruza amenazador el área {lel Occiaent?.

El estadista europeo que se halla a la altura de su mitiióu ha de

enfrentarse^ desde el respectivo punto de vista de su ideo^logía, con

el pro^b^lema de la Universidad, es decir, de su Profesora^do. En aquel

país donde no haya Universidad fecunda, el armar tinglados universi-

tarios aparatosos sobre ]a base de un Profesorado endeblc•, equivale

a procurar alivio al. enfermo p^o^r un cambio de posición que prolonga

o acelera su agonía. Se precisa formar Maestros a costa de cualquier

sacrificio por la vía más eficaz. No baAtan, por supuesto, selecciones

ideo;ógicas o políticas, de^ suyo ineficaces •y a veces contrapro^ducen-

tes. E1 Maestro de la Universidad contemporánea no ^puecle ser ese

simple Doctor y Dactor simple, engendro de la Unive^r•sidad latina

e ilustrativa que anatematiza Le Bon: porque é l sólo posee el arte de

exmar bulla intelectual, de^ escalar puestos y manejar y repetir enga-

ño5a y torpemente «frases representativas» o«falsos prestigios», ap-

tos para levantar, según su procedeneia ideológica, ^ a esp^e^jismo

de cultura, ya espejismo de ciencia, que repugnan tanibién a Le l;on,

mas incapaces de engendrar pensamienta autóntico^, 1^ntes por el con-

trario, el Maestro de la Universidad contemporárr^e^a ha de constituir

sustrato y símbolo del inteleeto de la c^omunidad en que florece. He

aquí un egtremo acerca del cual se irn^pone conducta rectilínca inexo-

rable. En cada Profesor, o al menos en ca.da cuerpo de I'rofesorea

uniwersitarios, eualquiera que fuere la orientación i<leoló^gica de su

Universidad respectiva, ha de enlazarse la triple capacidad edueado-
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ra, investiga^d^o^ra e ilustrativa. I acílo c;uando ella se perfilare fran-

camentc en una persona dedicada a la Euseñanza, tras años y buellas

de una labor seria y fecunda, debiera llegar el momento de produ-

cirse estampillado oficial de magisterio. Des^pués, una vida de consa-

^qración intensa, ezclusiva y controlada por e1 fruto eateriorizado de

la propia labor. Para cuya vida, torpe sería regatear dignificación

so^cial y f^conómica, que resulta imipuesta, sin duda, por el esfuerzo

egigido previamente a la funeión, por la conveniencia de no malograr

esta función, y por el valor y trascendeneia que ella misma representa.

Conste•, por lo demás, que esta última exigencia enlaza con el pro-

blema magno de aquella inver5ión de valores apuntada por Scheler

como agente destructor de las comunidades eurapeas: todas e11as

ceden bajo presión de ]a ideología burguesa, y en los órdenes diver-

sos de la actividad social y de sus organizaeiones buroeráti^cas, dejun

paso a lo útil, ^y^ es e1 valor T^til quien suplanta al valor uoble ,y

reina co^nvertido en sublilYLe valor ^de Bolsa. I'ara el orden del pen-

Ramiento, mendrugo, y a pesar del simple mendrul;o, vasallaje, cua-

jado generalme^nte eii ciencia burgttes^a, también al se^rvicio del valor

de Bolsa: todo ello con un alcance intencional y catastráfico que,

aun siendo muy opresor, no resulta ^lebidamente apreciado p^o^r loe

oprimidos.

I+: insistamos en quc es la esfera del penramiento donde se forjan

las ideologías y las almas : la aIdea» ha l.lcnado el xnundo griego, y

el ^Verbob, que^ i^;ualmente es c^Idea», ^^:iió vida al nxundo cristiano;

mas ni «I^dea», ni KVerlio», ni pensamiento, Se hacen fecundos sin

Maestros.
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"Soy poeo amigo de palabras: M u-

choa de vosotros, por haber pasado

una gran parte de la juventud espa•

ñola durante treinta años bajo mis

órdenea, conocéis m uy bien cuán

poco amigo soy de palabras: m e gus-

ta predicar con actos y con eJe m ploa.

Pero aerfa desatenclón el que no

aprovechase eate m o m e nto para

transmltiroa una consigna que deseo

quede grabada en vuestro ^nimo: que

la vida es lucha y la paz sblo un ac-

cidente. Y porque ello es asf, des-

pués de vuestro esfuerzo en la cam-

paña, después de haber arrancado la

España fisica de fla barbaMie roja,

hemos de continuar nuevamente, con

el miamo ahinco, la preparación para

la lucha. Porque la Historia nos dice

a cada paeo que los pueblos que se

duermen sobre los laureles y se en-

tregan a la frivolidad y a la burgue-

sía, están condenadoe a la muerte."

(Del discurso del Caudillo

en le Coneentreci^a de

ViBo. --Agosto, t943.)


